
CANTO: Para llegar a Belén.  
 
 PARA LLEGAR A BELÉN YA NO HACE FALTA EL CAMINO, 
SE LLEGA DE CORAZÓN CUANDO ESTAMOS DECIDIDOS 
A PENSAR EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN NOSOTROS MISMOS. 
  
No preguntéis cómo se va a Belén, 
en vuestro corazón está el camino. 
Si amáis de corazón tened por cierto, 
que ya en vuestro interior Dios ha nacido. 
No preguntéis cómo se va a Belén, 
en vuestro corazón está el camino. 
  
No preguntéis cómo se llega a Dios 
pues Dios se encuentra ya en vosotros mismos, 
si habéis sabido verle en los hermanos, 
porque ellos son de Dios el buen camino. 
No preguntéis como se llega a Dios, 
pues Dios se encuentra ya en vosotros mismos. 
  
No preguntéis como se va al portal, 
para ir hasta Jesús no hay más camino, 
que amar a los demás hasta entregarse 
haciendo caso omiso de uno mismo. 
No preguntéis como se llega a Dios, 
pues Dios se encuentra ya en vosotros mismos. 

  

 ORACIÓN FINAL 

  

Que María, la humilde sierva 

nos alcance por su mediación, del Espíritu, 

la sencillez, la humildad, la caridad, 

para que glorifiquemos al Padre con nuestras obras 

y el mundo crea que Dios nos ha enviado. 



La Palabra nos despierta cada mañana y 
nos acompaña durante la jornada con la 
Liturgia de las Horas, la Eucaristía, los 

tiempos de oración y de servicio. Ella es al mismo tiempo dulce como la 
miel y amarga como la hiel; ella consuela y también nos conmueve, nos 
impulsa mar adentro, nos desestabiliza. 

 Compartir la Palabra aviva nuestro compromiso apostólico, es fac-
tor de unidad y camino de perdón, de reconciliación y de discernimiento. 
Es aún más necesaria en nuestra época en la cual, en los cinco continen-
tes, las Hermanas, cercanas en el corazón y en la vida a los pobres en-
frentan a veces situaciones de extrema dificultad. Compartir la Palabra 
refuerza, entonces, su sentido de pertenencia a Cristo, las une a la comu-
nidad que las envía a la misión de la Iglesia. (Sor Evelyne Franc). 

 Sintámonos todas unidas en este rato de oración y preparemos 
nuestro corazón para comenzar un nuevo año  en el que la Palabra, los 
Pobres, la comunidad nos acompañarán, nos interpelarán y nos empuja-
ran a vivir la Audacia de la Caridad para un nuevo impulso misionero. 

 

CANTO: HABRÁ NAVIDAD 

 

Mientras haya en la tierra un niño feliz  

mientras haya una hoguera para compartir  

mientras haya unas manos que trabajen en paz  

mientras haya una estrella, habrá Navidad.  

 

NAVIDAD NAVIDAD EN LA NIEVE Y LA ARENA  

NAVIDAD NAVIDAD EN LA TIERRA Y EL MAR (BIS)  

 

Mientras haya unos labios que hablen de amor  

mientras haya unas manos cuidando una flor  

mientras haya un futuro hacia donde ir,  

mientras haya ternura, habrá Navidad  

 

AMBIENTACIÓNAMBIENTACIÓNAMBIENTACIÓN   
por lo nuevo que viví en lo que sentí dolor  
siempre en todo yo te vi  te doy gracias Señor. 

  

  
La vida es un camino, que vamos haciendo en nuestro día a día. 

“Dios lo que nos pide no es que lleguemos, sino que no interrumpamos la 
marcha. Nos pide que no dejemos de avanzar y no nos demos por con-
tentas con lo ya hecho. Nos pide que no nos desalentemos ante las defi-
ciencias que hay en nosotras o en la comunidad… Lo que Dios espera de 
nosotras es que formemos juntas el propósito de ser de los que no se de-
tienen en su caminar hacia Dios, de los que no se cansan en el esfuerzo, 
no ya individualmente, sino juntas, porque el Señor nos ha llamado y 
reunido” (Madre Guillemín), 
 
 “Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he 
amado. No me elegisteis vosotros a mí, fui yo quien os elegí a vosotros 
y os destiné a que os pongáis en camino y deis fruto y vuestro fruto du-
re.” (Jn 15, 12. 16) 
 

GESTO 
 

 Nos repartirán ahora una pequeña tarjeta con el Logo 
de la Asamblea. Se nos invita ahora a que en la parte de 
atrás dibujemos un camino y escribamos sobre él, algunas 
palabras que expresen nuestro compromiso y nuestro de-
seo de caminar para este nuevo año (nuestro logo perso-
nal). 

 

(Reflexionemos y compartamos a qué nos invita el Señor 

de cara al nuevo año que comenzamos). 

 

PALABRAS PARA EL COMPROMISOPALABRAS PARA EL COMPROMISOPALABRAS PARA EL COMPROMISO   



Que tu ternura, Señor se derrame sobre mi viday me haga fuerte; 
que tu amor y tu verdad sean la tienda donde yo more. 

Te doy gracias de todo corazón. Me alegro contigo. 
 

Quiero vivir haciendo camino con las obras del bien; 
quiero dejar estelas a mi paso de paz y misericordia. 
Te doy gracias de todo corazón. me alegro contigo. 
 

En ti mi corazón se goza y se alegra desde el fondo; 
con los que te buscamos día a día yo repito: ¡Grande eres, Señor! 

Soy pobre e indefenso, pero mi corazón confía en ti 
y te alaba en todo momento. 

Quiero darte gracias siempre:  en lo bueno y en lo duro; 
porque creo Señor, que pase lo que pase, siempre tú estás conmigo 

  
 
 
Al terminar este año, puestos Señor en tu presencia, te agradecemos: 
¶  Gracias Señor por tu amor misericordioso. 
¶  Gracias Señor por tu ayuda constante. 
¶  Gracias Señor por tu Palabra y la Eucaristía. 
¶  Gracias Señor por la vida y la salud. 

  
(Compartimos nuestra acción de gracias al Señor) 

 

CANTO: HOY SEÑOR TE DARÉ 
  

Hoy Señor te daré las gracias por mi vivir  
por la tierra y por mis amigos porque siempre fui feliz.  
 
Por el tronco en que nací y la savia que encontré  
y en los brotes que nacieron portadores de tu fe  
 
Por las veces que caí y las que me levante  
porque siempre en ellas vi, el amor de tu poder  
 

Mientras haya un vencido, dispuesto a olvidar  

mientras haya un caído a quien levantar  

mientras haya una guerra y se duerma un cañón  

mientras cure un herido, habrá Navidad 

  

 

 

 

 

 

El mundo necesita personas reconciliadoras. Personas 
que vivan el perdón como una gracia que Dios nos da. 

En este tiempo de asambleas, pensemos en este mundo como lugar don-
de la Compañía participa en la misión de la Iglesia, según nuestro caris-
ma. Es Cristo crucificado el vivo ejemplo de entrega generosa en el mun-
do. Una entrega vivida desde el perdón; se entregó amando y por amor 
perdonó. Es su caridad la que nos apremia a transformarnos y a recono-
cer la acción de Dios en nuestra vida y en la vida de los demás.  

Miremos a Cristo, él nos ayudará a estar abiertas a la acción del 
Espíritu en el mundo.  

 

SALMO DE PERDÓN 

 

Ant.: Perdónanos Señor, perdónanos, Siendo tú marginado se nos olvidó. 

 Por las veces que te olvidamos en cada hermano, 
 perdónanos, Señor, perdónanos. 

  

 

!ÙĭÄÁÍÅȟ $ÉÏÓ ÍþÏȟ ÐÏÒ ÔÕ ÂÏÎÄÁÄ 
ÐÅÒÄÏÎÁ ÍÉ ÃÕÌÐÁȟ 4ĭ ÓÁÂÅÓ ÃĕÍÏ ÓÏÙȢ 
9Ï Óï ÑÕÅ ÎÏ ÍÉÒÁÓ ÌÏ ÑÕÅ ÅÓÔÜ ÍÁÌȟ 
ÓÉÎÏ ÌÏ ÂÕÅÎÏ ÑÕÅ ÅÓ ÐÏÓÉÂÌÅȢ 
  

LA AUDACIA DE LA CARIDADLA AUDACIA DE LA CARIDADLA AUDACIA DE LA CARIDAD   

PARA UN NUEVOPARA UN NUEVOPARA UN NUEVO   IMPULSO MISIONEROIMPULSO MISIONEROIMPULSO MISIONERO   



4Å ÇÕÓÔÁ ÕÎ ÃÏÒÁÚĕÎ ÓÉÎÃÅÒÏ Ù ÅÎ ÍÉ ÉÎÔÅÒÉÏÒ ÍÅ ÄÁÓ ÓÁÂÉÄÕÒþÁȢ 
/Èȟ $ÉÏÓȟ ÃÒÅÁ ÅÎ Íþ ÕÎ ÃÏÒÁÚĕÎ ÐÕÒÏȟ 

ÒÅÎÕïÖÁÍÅ ÐÏÒ ÄÅÎÔÒÏ ÃÏÎ %ÓÐþÒÉÔÕ УÉÒÍÅȢ 
%ÎÓïđÁÍÅ Á ÖÉÖÉÒ ÌÁ ÁÌÅÇÒþÁ ÐÒÏÆÕÎÄÁ ÄÅ ÔÕ ÓÁÌÖÁÃÉĕÎȢ 

  
$ÁÍÅȟ 3ÅđÏÒȟ ÏÊÏÓ ÎÕÅÖÏÓ ÐÁÒÁ ÖÅÒ ÌÁ ÎÏÖÅÄÁÄ 
ÄÅ ÔÕ %ÓÐþÒÉÔÕ ÑÕÅ ÈÁÂÉÔÁ ÅÎ ÃÁÄÁ ÔÉÅÍÐÏ Ù ÌÕÇÁÒȢ 
0ÁÒÁ ÄÅÓÃÕÂÒÉÒ ÌÁ ÖÉÄÁ ÑÕÅ ÌÁÔÅ Ù ÑÕÉÅÒÅ ÂÒÏÔÁÒ 
ÅÎ ÃÕÁÌÑÕÉÅÒ ÔÒÏÚÏ ÄÅ ÔÉÅÒÒÁ ÑÕÅ ÁÌÇÕÉÅÎ ÒÅÍÕÅÖÅ ÁÌ ÐÁÓÁÒȢ 
0ÁÒÁ ÍÉÒÁÒ ÄÅ ÏÔÒÏ ÍÏÄÏ ÌÏ ÑÕÅȟ ÐÁÒÅÃÉÅÎÄÏ ÉÇÕÁÌȟ 
ÅÓ ÅÌ ÁÑÕþ Ù ÅÌ ÁÈÏÒÁ ÄÏÎÄÅ Ôĭȟ 3ÅđÏÒȟ ÅÓÔÜÓ 
ÐÁÒÁ ÈÁÃÅÒ ÎÕÅÖÁÓ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓ ÑÕÅ ÙÏ ÎÏ ÐÕÅÄÏ ÃÁÍÂÉÁÒȢ 
  

$ÁÍÅȟ 3ÅđÏÒȟ ÏÊÏÓ ÎÕÅÖÏÓ ÐÁÒÁ ÍÉÒÁÒ ÍÜÓ ÁÌÌÜ 
ÄÅ ÌÁ ÍÉÒÁÄÁ ÍÉÏÐÅ ÑÕÅ ÎÕÎÃÁ ÁÙÕÄÁ Á ÁÖÁÎÚÁÒȢ 

0ÁÒÁ ÄÅÓÃÕÂÒÉÒ ÔÕÓ ÓÉÇÎÏÓ ÄÅ ÅÓÐÅÒÁÎÚÁ Ù ÄÅ ÖÅÒÄÁÄ 
ÅÎ ÅÓÔÁÓ ÇÅÎÔÅÓ ÓÅÎÃÉÌÌÁÓȟ ÅÎ ÅÓÔÁ ÄÉУÉÃÕÌÔÁÄȢȢȢ 

0ÁÒÁ ÃÏÎÔÅÍÐÌÁÒ ÌÁ ÖÉÄÁ ÐÏÒ ÄÅÎÔÒÏȟ ÅÎ ÐÒÏÆÕÎÄÉÄÁÄȟ 
ÐÁÒÁ ÑÕÅ ÂÒÉÌÌÅ ÅÎ ÍÉÓ ÏÊÏÓ ÔÕ ÍÉÒÁÄÁ ÄÅ ÂÏÎÄÁÄȢ 

  
$ÁÎÏÓȟ 3ÅđÏÒȟ ÏÊÏÓ ÎÕÅÖÏÓȟ ÇÁÆÁÓȟ ÃÏÒÁÚĕÎ ÑÕÉÚÜȟ 
ÐÏÄÒÜ ÓÅÒ ÔÏÄÏ ÌÏ ÍÉÓÍÏ ÐÅÒÏ ÄÅÓÄÅ ÔÕ ÍÉÒÁÒȢȢȢ 
ÓÅ ÅÎÃÅÎÄÅÒÜÎ ÏÔÒÁÓ ÌÕÃÅÓ Ù ÙÁ ÎÁÄÁ ÓÅÒÜ ÉÇÕÁÌȢ 
  

 

Reconocer que hice mal, que me equivoqué, es fruto de la verdad, de la 
humildad, del amor. Al terminar el día, el año, la vida, digamos siempre:  
  
ß Por no vivir la alegría del Evangelio… perdónanos Señor. 
ß Por no dejarte ser el centro en nuestras vidas… perdónanos Señor.  
ß “El amor es creativo hasta el infinito”. Por no descubrirte, ni amarte 

en los pobres con creatividad ni audacia … perdónanos Señor. 
ß Por no mantener viva la llama del Carisma, porque nuestro de vida no 

es profético, por no cuidar cada día el hermoso don de la vocación… 
perdónanos Señor. 

(Compartimos nuestras peticiones de perdón) 

 

 
 

 La llama expresa el amor “que anima e inflama el corazón de 
la Hija de la Caridad”. Nuestro corazón es un corazón agradecido por to-
do lo que Dios nos ha regalado durante todo el año.  

 Son numerosas las llamas que nos animan en nuestro cami-
nar vocacional, los gestos cercanos de nuestras hermanas de comunidad, 
el espíritu generoso de todos aquellos que colaboran con nosotras en el 
servicio. Cada palabra del pobre que nos acerca más a Dios, el consuelo 
de nuestra familia y amigos... 
 
“Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque, has ocultado es-
tas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sen-
cilla”. (Lc 10, 21) 

 ASALMO DE ACCION DE GRACIAS 
(recitado a dos coros) 

  
En ti, Señor, he puesto mi confianza, mi esperanza; 
Tú te has inclinado con ternura sobre mi, 
y has escuchado mi clamor y has acogido mi vida. 
Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo. 
 

 
Cuantas maravillas has realizado en mi vida, Señor, 

Como tú no hay nadie capaz de tanto amor hacia el hombre! 
Quiero dar testimonio de tu bondad y ternura para conmigo 

y cantar, Señor, lo que tú has hecho con mi historia. 
Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo. 

 
Quiero proclamar tu justicia entre los hombres, hacer historia; 
quiero llevar tu voluntad de compartir entre los pueblos, 
quiero proclamar tu lealtad al hombre perseguido y marginado, 
quiero que tu amor y tu verdad llegan 
hasta el corazón más pobre. 
Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo. 

ACCIÓN DE GRACIASACCIÓN DE GRACIASACCIÓN DE GRACIAS   


